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colaboraciones 

De Arana-Goiri a sus seguidores oficiales 
Para sacarse fotos ante un retrato 

de Arana-Goiri, con el fin de enga-
tusar a los ignorantes, basta con 
tener mucha cara dura. Para pactar 
en permanencia con el PSOE en 
nombre de Sabino, basta con tener 
el suficiente cinismo y un no menor 
desparpajo. Y para propugnar eso 
de «sentirse cómodos en España» 
desde el PNV (no-bis y bis), basta 
con reirse en privado de los aber-
tzales de hace un siglo y de su jefe 
Sabino Arana-Goiri. 

El día 25 de octubre de 1894, 
con ocasión del 55 Aniversario de 
la Ley del 25 de octubre de 1839, 
el «Euskeldun Batzokija» de Bilbao, 
del PNV naciente, decidió hacer 
día de luto. 

Y como Arana-Goiri sintió que 
los bilbainos no habían entendido el 
gesto, el 31 de octubre público en 
«Bizkaitarra» un artículo virulento y 
clarificador; que hoy, por razones 
obvias, el PNV oculta cuidadosa-
mente a sus seguidores. 

Empecemos copiando las pri-
meras líneas de Arana-Goiri: «Otra 
fecha nefasta en la historia de Biz-
kaya. Otra fecha digna de escul-
pirse en letras de sangre. Otra 
fecha que jamás se borrará de la 
mente del buen bizkaino, y cuyo re-
cuerdo debe desarrollar en nuestro 
corazón el odio más implacable a 
España». Lejos de las «comodi-
dades» al uso en el PNV actual... 
«Odio implacable», dice. 

Y prosigue: «Siendo aún niño el 
gran Anibal, juró ante los lares de 
su patria, mandado por su padre 
Amilcar. odio eterno a los ro-
manos. Nosotros odiamos a España 
con todo nuestra alma, mientras 
tenga oprimida a nuestra Patria 
con las cadenas de esta vitanda es-
clavitud». Arana-Goiri no era 
amigo del «consenso» regionalista, 
como insistió una y mil veces tras 
el hartazgo carlista. 

Sigamos copiando: «¡Ah, Biz-
kaya! No te conquistaron las 
águilas romanas, que sólo sabían 
vencer; hoy te ha conquistado un 
pueblo que hacia muchos lustros no 
conocía la victoria. ¡En este siglo 
en que tantas colonias españolas se 
emanciparon de su metrópoli, co-
rrompida en sus entrañas, y ven-
cida y humillada por potencias ex-

tranjeras, habías de ser sometida 
por esa misma nación, tú, Bizkaya, 
que nunca sufriste yugo extraño, 
que siempre te mantuviste nación 
libérrima!» 

La indignación de Arana-Goiri 
ante el «abrazo de Vergara», ante la 
«Ley Paccionada» (que liquidó el 
Reino de Navarra como ente inde-
pendiente; y ante aquella mezcla 
inextricable de traiciones, de cons-
piraciones, de clericalismo hispano, 
de fusilamientos (del Pui, de Zi-
rauki, y de otros muchos puntos de 
Navarra, verdadero núcleo duro de 
la oposición a Maroto), le llevan a 
explosiones retóricas que hoy pa-
recen inadnmibles ex-abruptos a 
los regionalistas domesticados del 
Partido Nacionalista. «Odiamos a 
España con toda nuestra alma»... 
esa «nación corrompida en sus en-
trañas». Lenguaje de radicalismo 
anti-español que también caracteri-
zará a Zabala Ozamiz, el sucesor 
de Sabino a la cabeza del PNV a 
principios de siglo. 

Arana-Goiri comprende, y ex-
pone con clarividencia provoca-
dora, que la aceptación por los 
vascos de la «unidad constitucional 

de la Monarquía», que se proclama 
frontalmente en el Convenio de 
Vergara y en el Art. I de la Ley del 
25 de Octubre, implica el fin de la 
libertad nacional de Euskal Herria, 
y su sumisión definitiva a los inte-
reses y proyectos del Estado es-
pañol. 

Y lo recuerda a los lectores de 
«Bizkaitarra» copiando el Art.2 de 
la repetida Ley: «El Gobierno, tan 
pronto como la oportunidad lo per-
mita, y oyendo antes a las Provin-
cias Vascongadas y Navarra, pro-
pondrá a las Cortes la modificación 
indispensable que en los mencio-
nados fueros reclame el interés de 
las mismas, conciliado con el ge-
neral de la Nación y de la Constitu-
ción de la Monarquía». (Parece en-
teramente que estamos leyendo la 
Constitución de 1978). 

Y Arana-Goiri comenta al res-
pecto: «¡Con qué cinismo, con qué 
criminal cinismo se arroga el go-
bierno español el derecho de entro-
meterse en los asuntos de una na-
ción extraña para él como es Biz-
kaya! ¡Oh, sangre de nuestros 
padres!... En esa fecha, como se 
ve, el año 1939, cayó Bizkaya defi-

nitivamente bajo el poder de Es-
paña. Nuestra Patria Bizkaya, de 
nación independiente que era, con 
poder y derechos propios, paso a 
ser en esa fecha una provincia es-
pañola, una parte de la nación más 
degradada y abyecta de Europa». 
Nada de lenguaje «consensuado»,.. 

Otro aspecto a resaltar: para 
Arana-Goiri es evidente que el 
Abrazo de Vergara y todo lo poste-
rior, no son sino el fruto de la im-
posición violenta del Estado es-
pañol en el País Vasco; como reco-
noce cínicamente el propio 
Espartero: «Recordaré con eficacia 
a mi gobierno el cumplimiento de 
su oferta de comprometerse formal-
mente a proponer a las Cortes la 
concesión o modificación de los 
fueros de Vizcaya y Guipuzcoa, por 
ser las fuerzas de estas provincias 
las que parecen estar dispuestas a 
la capitulación». Queda claro que 
los navarros no estaban dispuestos a 
capitular (son las palabras de Es-
partero; y esto explica la excep-
cional represión de Maroto en Na-
varra. 

Arana-Goiri, por supuesto, con-
sidera inadmisible que el gobierno 
español hable de «conceder o modi-
ficar» los fueros vascos; que no son 
concesión de Madrid, sino Consti-
tución Vasca originaria, previa al 
Estado español. Leámosle: «¡Qué 
tiene que ver el Rey de España con 
la República de Bizkaya? Ni las 
Cortes, ni el Senado, ni el monarca 
de España, ni España entera 
pueden confirmar los Fueros de 
Bizkaya, sino respetar esta nación 
extranjera para ellos, con el res-
peto que prescribe el derecho inter-
nacional». Sabino, que se opone 
frontalmente a todos los regiona-
lismos, habla explícitamente de un 
conflicto internacional. Y prosigue: 
«Perdido el espíritu de naciona-
lidad, y olvidando a su única Pa-
tria, los bizkainos todos tenían fija 
su mirada en la corte de España, 
como si una nación independiente 
pudiese esperar del enemigo ex-
tranjero el remedio de los mates 
que su influencia misma le cause». 
El PNV de Arzallus defiende 'de 
facto' una Constitución que estipula 
que «la nación española, patria 
común e indivisible de todos los es-

pañoles, es indivisible»; en tanto 
que Arana-Goiri ve en España, en 
1894, el «enemigo extranjero»... 

Arana-Goiri va más lejos; y con-
creta el camino político que de-
bieron tomar los vascos. y que no 
tomaron; «Si el Señor de Bizkaya, 
por ser a la vez Rey de España, co-
metía desafueros, el remedio era 
éste solamente; destituirle, y buscar 
fuera de España quien los susti-
tuyera; o mejor, abolir la forma se-
ñorial». 

Pero hay mas todavía. Cono-
ciendo lo que es el «bloque demo-
crático» cara al PNV y a EA, el ar-
tículo de Arana de 1894 es sencilla-
mente asombroso: «Si el gobierno 
español, creyendo como artículos 
de fe las obras del masón Llorente 
y sus congéneres, suponía que Biz-
kaya era una provincia española, y 
que sus Fueros eran regionales, y 
pretendía ingerirse en los asuntos 
de Bizkaya, el camino era el de las 
armas: luchando Bizkaya y Eus-
keria toda contra Fspaña, en vez de 
hacer causa común con el español y 
desunirse los euskerianos». No es-
tamos leyendo un comunicado de 
ETA; sino «Bizkaitarra», órgano 
del PNV... 

¿Qué opinan los dirigentes ac-
tuales del PNV y de EA de estas 
tomas de posición del «Maestro»? 
¿Qué opinan los votantes de esos 
partidos, ante el abandono flagrante 
de los principales propugnados 
cuando salió a la palestra el PNV? 

Si Arzallus y Garaikoetxea han 
decidido recomenzar el itinerario 
carlista, que tantos sufrimientos, 
desengaños y desastres ha aca-
rreado a este pueblo, allá ellos. 
Pero que no se vistan con plumas 
que no son suyas. El PNV y EA, 
por su legalismo regionalista, están 
ya en las antípodas de Arana-Goiri 
y de los bizkaitarras; y no tanto en 
los aspectos «políticos» (Arana-
Goiri era hombre de derechas, y 
Arzallus y Garaikoetxea también lo 
son), como en el posicionamiento 
regionalista y anti-abertzale que 
Arana-Goiri denunció hasta el fin 
con clarividencia extraordinaria. 

Y esto no puede ni debe ser ocul-
tado a las bases de esos partidos ni 
un día más. 
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